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su muerte en una
fecha en que nuestro anterior número esteba ya
confeccionado. § Fué su cuna el Ferrol y
nació el día 18 de octubre de 1850. Hijo de padres
muy modestos; huérfano a la edad de llueve años,
trasladóse e Madrid, donde ingresó en el hospicio.
En él fué donde aprendió el noble arte de imprimir.
¿Su vida como iipógrafo? .. § Lleg a hasta
nosotros en le memoria corno vag e idea haberlo
visto ejercer de tipógrafo y corrector el! Valencia;
intentamos indagar y nadie 1l0S dice liada, ninguno
nos habla de ello y es triste que se haya olvidado
tan pronto una labor que indudablemente fué una
parte muy interesante de su vida, por nararse de un
intelectual y aficionado a Ia literature y el teatro. clos
artes que vivifican el sentimiento artístico y étic(�.
Esta época que ocupó todil su juventud, fué
aquélla en que la producción sobrepasabe a l estí­
mulo adquirido, pues por unos reales se írebajaban
diez y once horas p.na lila I nutrir el cerebro que
debía estar impue-ro para su diaria labor. No co be
duda que su producción debió ser l a de uu rue estro
componedor en ristre. manipulando los tipos y uni­
ficando sus variedades COli la estética que le es pe­
culiar a Ull intelecto. Y como cuanto podamos aquí
decir, más pronto perecerán Iantesfas aunque acer­
táramos, afirmaremos aunque pequemos de ilusio­
nistas. que fué indudablemente un buen c('ll1fecciona­
dor de impresos, dadas las dotes que lo evaloreban.
afirmación que se basa ell un plinto rncional.
y nos lo demuesne en el año 1879. cuando fundó
el primer grupo del Partido Socialiste Obrero, y
en 1888, la fundación en Madrid del periódico <El
ôocialisrn-, donde trabajó como tipógrnfo , COIl!O
redactor y COIllO director. § En política, fué
varias veces candidato a diputado a Cortes, siendo
elegido por primera vez en 1910, represenr.mdo des­
de entonces a Madrid hasta las últimas Cortes
COIIIO jefe del partido socialista español. tenía mu­
cha autoridad, sufriendo en disrinras ocasiones,
persecuciones, destierros y encierros por las ideas.
Nosotros, al hacer este homenaje en su me­
moria, nos cabe la satisfacción de cumplir con un
deber de compañerismo al tipógrafo ilustre, sumán­
dolo en la lista de los muchos obreros que, ejer­
ciendo una profesión cual lo es la nuestra, todo
arte y belleza, se hall elevado a la altura de los
hombres ilustres por su labor coustante y honrada.
LA REDACCiÓN.
Corredores de impresos
propongo corub.uir , carla tlíel reemprendemos el
falso ce mino que nos ha de llevor iudefectiblemente
al egotamiento leuro, pero continuo, que se obser­
va entre loi que practicamos las artes del libro. Me
refiero a los comisionistas que hemos dado en lla-
mar cor�edoI'es de hnpres o s. § ¿No es ver­
dad que no os digo nad e nuevo? Todos lo snbemos.
Nadie ignore el mal que mutuamente nos hacemos
con esta plaga que se extiende más cuando niés 110S
convendríe extirparla. § Comprendo perfec­
tamente el afán que tiene todo individuo en ernauci­
parse (si puede llam arse eso a entregarse atado de
pies y ruanos a merced de proveedores); lo que 110
ille convence tanto es que, .uua vez ell poder de una
minerva y cuatro titulares. se lance en seguida al
ruedo el cousebldo corredor, él la caza de los clien­
tes que a los yd instale dos desde tiempo cueste un
sentido comp lacer y sostener, ofreciéndoles impre­
sos a precios irrisorios, con el solo objeto de hacer­
se una clientela, con la esperanza vnu a de resarcirse
luego, y sin contar que el reng-lón seguido surge el
nuevo competidor que le estropea la combinación.
y esto pasCl todos días, y cada dos por Ires
se ruouf au imprentas y :oie hunden imprentas, dejan-
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do una estela de miseria que da horror. Mientras
tanto, los clientes ríen y esperan que pase otro co­
rredor para dejarse convencer ... si hace Ulla peque-
ña rebaja. § Corno que no soy el primero y
seguramente IJO seré el último que trate este aspecto
de nuestra nefasta compereucia , recuerdo haber
leído que el sitio del dueño de uu a imprenta está en
su despacho, esperando élllí al cliente, y, cie igue] él
igual, tratar las condiciones materiales y económi­
cas de los trabajos, sin iurermediarios IIi corredo­
res, COil toda dignidad y sin el rebajamiento que
represents el ir de puerta ell puerta a solicitar la
limosna de 1I1l imprexo (si es el dueño el que se
busca el írab a]o), pués ell este caso lleve por de­
lante el tener que ofrecer precios irrisorios, so pena
de no pescar liada. § Por eso creo yo que
mal está el corredor, pero peor está si se encarga
de ello el mismo impresor. En este caso está irre-
misibleruente perdido. § Santo y hue no que
si se solicita la presencia del dueño para tratar de
impresos, vaya éste a casa del cliente; pero, ell este
caso, ya puede ir con lo gallélrdía de le personé! de
quien se solicita UII favor, el Ievor de hacer lo que
el cliente necesita y parcl lo cual está éste dispuesto
a abonar lo que en justicia se le rida. ¿Veis ahora
la diferencia? § Por otra parte, volviendo él
los corredores, C01l10 que también hon de vivir, no
hay más remedio que recargar el valor de los im­
presos, y, o sale perdiendo el cliente, o se perjudica
el impresor. él dilema es clero. Si se añade esta
merma a lo que ya debe limitarse el precio paro al­
canzar el treb.i]o, ya Ille diréis qué le queda al que
ha puesto materiales e inteligencia para quedar
airoso y cumplimentar el pedido a conciencia.
y cuando el cliente es una Cornpañla o Emprcsn
importante , de esas cuyo tono y orgullo se extiende
a sus empleados y que todos sabemos como tratan
él sus proveedores, de eSJS que, parei encargar
mil sobres abren lin concurso o subasta entre veinte
o treinta imprentas, adernás de hacerles precios
bajos y pagar ¡ri corredor, hay que contentar varios
parásitos a quienes no les basta el sueldo que reci-
ben por su trnbajo . § Además de todo lo in­
dicado, hay todavía en contra de los corredores
otro aspecto que los hace más repugnantea y es
que, para alcanzar pedidos, no se contenta con re­
bajar los precios a cifras inverosímiles, sino que
empleen la crítica y la censura mils o menos iníun-
dada, pero siempre traicionera, con la que escarnan
a la clientela de tal modo. que ya jamás encuentra
nada a su gusto y toma a los impresores por gente
mala, sólo dispuesta a darle gato por liebre.
¿Cuantos corredores, al entrar en un despacho y al
ver un impreso, han dicho al pretendido cliente:
Esto está muy bien yes barato? Eso sería anularse.
No niego que haya, quizá) alguno que obre en con­
ciencia y noblemente; pero ese 110 medrará y, por
lo tanto, sobra al impresor que le paga. Los otros
sobran al que les paga y a todos los demás, por el
mal que hacen moral y materialmente. ¿Seré es-
cuchado? § Invito a mis compañeros que
añadan él estos renglones lo que crean que ha de
ayudar a que nos convenzamos todos de que 110
debernos ir ni mandar él nadie detrás del cliente, si
es que queremos seguir viviendo y poder continuar
llamando a la imprenta el noble arte de Gutenberg.
Tampoco sobrarfan unas ligeras advertencias
a nuestros futuros herederos, haciéndoles ver que
p ara hermanar el arte con la utilidad no hall de per­
der de vista que los corredores de impresos sólo
sirven paro echar a perder lo primero, perjudicando
a lo segund?, o sea haciendo tabla rasa
con todo. § MIGUEL PU]OLAR.
Hagamos libros bellos
�--i'
lguicn ha dicho que el libro tiene algo
I� A
de espiritual. y pudiéramos añadir que
I el libro es absolutamente espiritual.
��gj También se aflrme , con 'demasiada
frecuencia, que en España se lee poco o 110 se lee
nada; y ante esta afirmación 110 hay más remedio
que protestar. Llenos están los puestos de periódi­
cos de infinidad de publicaciones, en las cuales,
para todos los gustos y a todos los precios, se
ofrecen novelas, relatos de aventuras y narraciones
que sirven de iniciación al robo más o menos re­
finado y a veces al crimen. y cuando tales publica­
ciones encuentran editor, es evidente que resulta
negocio lucrativo echarlas al mercado. Quedan nun
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las novelas por entregas, que de nuevo parecen re­
surgir. En estas publicaciones tocio corre parejas:
le redacción, los g rabados. la manera de presentar­
las.,. Se atiende sólo al precio y a la canridad de
ejemplares vendidos. Desde el punto de vi sra del
Arte tales publicacioues no merecen citarse: son una
especie de bazofia que ni literaria se puede llamar.
Pero existe otra clase de libros ameno , y
ésta es la que causa las lamentaciones de quienes
los escriben y de aquellos que los editan: nos refe­
rimos a las novelas cuyos precios oscilan entre tres
y seis pesetas. § Esta clase de libros, por el
precio elevado que alcanzan, debieran estar presen­
tados mucho mejor. Se atiende a que le cubierta
ostente un dibujo sugestivo impreso a Ires o cuatro
tintas, y en el interior ciel libro se emplea el abomi­
nable papel pluma para pue aparente mucho volu­
men y pese poco. Por donde el editor comienza
dando gato por liebre a quien le compra el libro.
Esto que en lenguaje vulgar se debe llamar
fraude, perjudica, en primer término, fil mismo edi­
tor. Quien compra la novela «voluminosa», apenas
se dispone a leerla se encuentra defraudado: Ia im­
presión es detestable (1); 110 hay tal «volumen», sino
escaso número de pzig inns, con muchos blancos.
No comprará otro libro, y leído aquél, lo regala ()
lo vende. § Es necesario que unos y otros
laboremos para conseguir que ias gentes, l a mujer
sobre todo, se aficionen al libro y lo guarden y con­
serven como conservan y guardan las chucherías
que se expenden con el nombre de objetos artísti­
cos; que formen colecciones: que el libro sea con­
sideredo en su propio valor; como una obra de arte,
amigo espiritual de quien lo adquirió. Muchas ve­
ces, viendo COli cuanta facilidad se prestan en Es­
paña los libros y el poco empeño que se pone para
recuperarlos, se me ha ocurrido pensar si ello será
debido a que no se los tiene en estima. Pedid a un
bibliófilo determinado libro, y por mucho que sea
el carlño que os profese, os iréis sin el libro. Yesto
¿porqué? Porque le cobró afecto, porque le estima
como algo espiritual de lo cual no se quiere des-
prender. § Pues lo que hace el bibliófilo de-
(1) Es Imoosible hacer una impresión esmerada sobre ese
papel, que sólo posee una cualidad: machacar los tipos. Para
conseguir la impresión limpia e igual de un libro sobre papel
pluma, en cierta ocasión lo mojamos; pero al llegar a la má­
Quina se deshacían los pliegos y hubimos de desistir. Téngase
presente. En seco imprime muy mal.
bertarnos hacer todos. y lo haríamos, seguramente,
si los libros ofreciesen mejor aspecto. Muchas ve­
ces, más que por el contenido de un libro se forman
colecciones por le presentación del que al azar ad-
quirimos. § Demasiado conozco que el autor
o el impresor no podrán convencer al que edita Ull
libro; pero si no cejamos en el propósito, quizá un
buen día llegaremos a persuadirte de que la inver­
sión de unos céntimos más en el coste del libro re­
dundarán en su beneficio; y él la IclI'ga, podrá hacer
mayores tiradas y conseguir un precio menor.
Machaquemos sin tregua ni temor a perder el cliente;
es absurdo que, en el periodo actual que él diario
nos ofrece elementos rnegníllcos , no hagemos edi­
ciones como las que salieron de las casas Ibarra,
Sanche y tantos otros maestros del arre de impri­
mir: ediciones que son el orgullo de quienes las
poseen y le pesadilla de quienes las admiramos.
Algunos. muy pocos, se cuidan hoy de hacer libros
bellos: D. Guillermo J. de Osma, fundador del Ins­
tituto de Valencia de Don Juan, muerto para des­
gracia para el Arte del Libro, dejó ediciones que
son honra de España; los que continúan su obra
bajo l a acertada dirección del duque de Alba, siguen
las huellas de aquel filántropo, Ian amanté del Libro.
¿Porqué 110 han de salir otros más, muchos más?
Yo creo que saldrtan si estableciésemos una cru-




o por lo menos dentro del mismo, lo avalora;
es el grabado. § El grabado es la pantalla
mágica que 110S da a conocer lo que le lectura inte­




t el 9 de diciembre de 1925
fotograbados E. Vilaseca.· Valencia Tintas Ch. Lorilleux y C."
 
I" labor cultural de los griegos que tall magnífica­
mente esculpían ell piedra; así como el pueblo asi­
rio nos admira los moldes que usaban para imprimir
sobre arcilla sus trazos cuiniformes. Acercándose
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pocas las veces que el dibujante no interprète grá­
rameute la subste nca de la lectura, y cuando esto
sucede, que no se había de tolerar por parte del
editor, el lector, es el primero que dee iruye el gra­
be do con su illlaginc1ción, invirtiendo todas sus
líneas mal trazadas, Todo lo contrario le sucede al
acertado grabado, que sólo u vista nos recuerde
todo un capítulo de grata lectura. § El gra­
bado, podernos decir que es el resumen de la narra­
ción de un capítulo donde dèscallsa gratamente la
mente del lector en Sll visión perfecta, avalorando
la obra, eie mnre que el grebado se manifieste más
próximo a la realidad. § Siendo pues de tall
grail interés esta manifestación gráfica de las Artes
del Libro, creernos tiene que ser atrayente a los
aficionados de nuestro arte, algunas reflexiones
hechas con mi amigo, director de GALERÍA GRÁ.FICA.
La primera manifestación gráfica del hombre
El origen del grabado se puede decir que estriba en
el dibujo. siendo la primera manifestación del horn­
bre el grabar en piedra, COIllO vernos lo hacía el
pueblo egipcio trazando sus jeroglíficos en los obe­
liscos; globos alados, ell las entradas de las casas,
y hojas de p apiro en las columnas. También V�1110S
Uno de los primeros grabados de naipes
más éstos a 10 de nosotros, como también los
moldes que usaban los alfareros para marcar ell
bajorrelieve su cerámica y distinguirla de las demás,
como vemos lo hacían los saguntinos en su pecu-
liar cerámica tan estimada por los rornanos.
Si bien los asirios y saguntinos, así como los chi­
nos por sus procesos diversos se acercan al arte
de reproducción, 110 podemos por esto cdli�car de
grabados, si bien estos últimos se acercan a la voz,
figura o molde que tiene por base la denominación:
grabado.
LOS PRIMEROS GRABADOS
Prescindiendo del remoto origen y acercándonos
más a los tiempos de la invención de la imprenta,
hallaremos el nacimiento del grabado. § El
grabado se puede decir que fué el origen o embrión
de la imprenta, padre del tipo movible, pues ya en
los siglos XIII y XIV se grababa.
FABRICACIÓN DE NAIPES
La Iahricación de naipes, es la primera manifesta­
ción del grabado, y quizás por estar muyextendido
en toda Europa el juego de las cartas, es lo que dió
impulso a la propagación de esta industria. En Es­
paña tenemos datos sacados de] Archivo Municipal
de Barcelona, que al principio del siglo XIV, en esta
misma ciudad, se dedicaban a le estampación de
naipes. El Rvdo. Juan Segura, presenta dos docu-
urentes de 1505 y 1504, que se ocupan del juego
de naipes.
XILOGRAFÍA
El estado de progreso a que habían llegado en el
último tercio del siglo XIII y el siglo XIV, hizo que
los monjes ya no dieran abasto en su escritorium
en le copia de libros sino, que los libreros tenían
copistas, estudiando Ia manera de reproducir con
4'apidez los libros .. La fiebre que había por la lecru­
ra, hizo que los grabadores de los moldes de nai­
pes se dedicaran a grabar pág iners enteras de libros
y esto se propagó tanto, que cualquiera que tuviera
alguna noción de dibujo, se dedicaba al procedi-
miento xilográfico § La xilografía es la pre­
cursore de la imprenta; IlQ es estreño, pues, que
ante este movimiento febril se halle un Lorenzo Cos­
ter en Holanda, Ull Pánfilo Castaldi en Italia, que
corno un Gutenberg en Alemania, hagan pruebas
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de tipos sueltos, para la mayor propagación del li­
bro, Epoca era esta de la evolución de la escruura y
a todo el que amaba el progreso, le era dado el hacer
algo nuevo para acalla r la sed del adelanto positivo,
Este privileg-io fué para Juan Gutenberg, sien-
Página xii :,gráfica impresa por J. Gutenberg
do Maguncia la ciudad donde brotó le imprenta:
cual riachuelos que salen del coloso manantial. �a­
lieron los discípulos de la escuela de Gutenberg,
para inundar toda Europa, mostrando el invento
que aprendieron, por medio del cual se puede re-
producir y propagar el pensamiento hume no.
Son muchas las obras xilogréflcas que se conser­
van, todas ellas de grnn valor y las que son de 111{1-
yOI' mérito: aparte de los hechos por los buenos
grabadores, podemos citar los impresos por el mis­
mo Juan Gutenberg, tales son: el Donato: Historiee
Virgin is Mariae Ars Morien i, La Biblia
Pnuperum, etc., etc.
GRABADOS
Los mejores grabadores. en las páginas que ellos
grababan, ejecutaban dibujos y alegorías de santos ,
ya que la estampación de los mismos en! muy co
mún y medio de vida de los que se dedie.iban al
grabado. § Uno de los grabados que da la
característica como fecha de la invención de esta
manipulación, de diseñar o grnbar en madera, es el
célebre grabado de Sail Cristóbal, pues se cree es
del afio 1425. Después de este grabado fueron mu-
chos los que se dedicaron al grabado xilográfico;
pero éste notien e verdadero desarrollo hasta que
fué inventada la imprenta, le cual se cuicló que las
obras que se publicaran fueran impresas con buen
número de grabados. En Colonia, en 1480, lo
talleres de Quenstel, publ ícaron ulla Biblia ilu trada
en dos romos, en cuy as lémiue s se ven reproduc­
ciones de los mejores cuadros de artistas conoci-
dos de aquella época. § En Venecia se pu­
blicaron grnb ados muy bien terminados, como se
ve ell le obra «El Gueriu Merchino s . por su grail
perfección en su técnica. § En Lyon. ôtmóu
Vostre, a flues del siglo XV, creó el grabar llamado
Mostncillo; que con iste en grabar la madera va­
cia ndo puntitos COli punzones en los feudos. pare­
des y pisos. Propagados estos grabados religiosos
ell los libros llamados Hueres. § En Espo
ñ
a
el grahado xilográfico toma buen desarrollo COil lél
íntroduccióu de le impre nta , pudiéndose apreciar
su progres o ell lel� diferentes impresiones del si­
glo XV y XVI ôieudo aprec iadísimus los grabados
de lel e Vida de Sallta Milríil Mélg-dtdellél», cie Valen-
San Cristóbal. Célebre grabado reconocido como el más antiguo
cia 1505. «Leyendo de Santa Catalin a de Sella,),
Videncia 151 l . Flor SOlltorulll. P. Vegé , Zeregoz«.
En muchíslmes otras cuyas obras demuesnan que




lnminosos , pero luego fué introduciéndose en casi
todos los lomos, exceptuando aquellos que por su
estrechez no permitía ponerlo, llegando en este es­
tado he stu el siglo XIII; desde este siglo aparecen
ya los planos elegantemente decorados, mientras
que el 101110 queda descuidado, sombrío y rígido
sill ostentar título alg uuo: eso no quita que ante­
riormeure a esta época apareciesen 101ll0s con in­
crustaciones de marfil () bien engastados con pie­
dras preciosas; es verdad que éstos no han llegado
hasta nosotros pero relaciones de aquellos tiempos
existen que así nos lo atestiguan. § Luego
comenzaron a ornarueurarlos con la aplicación de
hierros monásticos tirados a frío, sin disposición
odecuada ni armonía alguna; asfmismo emplearon
GRABAR
Las maderas que se empleaban para grabar, eran
las de manzano, las de peral y del cerezo. 1:1 boj
110 se usó ha ta fines del siglo XVIII. Los instru­
menros usado para el corte, consistían en cuchillos
finos bien afilados que, eg ún 1:1 destreza del gra­
bador, sabía mostrar una técnica más perfecta que
otros. Al cortador o grnbador correspondía s ólo la
ejecución técnica de cortar o grahar, ya que los di­
bujantes prep arab an el diseño sobre la plancha de
madera, No obstante, ell el siglo XV era tan grande
el des arroüo de lél xilografía, que todos los que
tenían alguna noción de dibujo, se dedicaban a este
noble arte. Unos como verdadera industria, ya que
en aquel entonces pagaban bien al que grababa pá­
ginas de libros. y otros COIllO verdaderos artistas
veían un medio de propagar el arte en la xilografía,
teniendo sus obras mucho aprecio.
T. PERSIVA.
Ornamentación de estilo
aplicable a los lomos
filetes a frío colocados a distancias desiguales entre
sí sin regularidad que los haga dignos de aprecio.
Sin embargo, se nota ya la influencia de la
decoración de los planos; por aste tiempo era muy
común el uso del cuero repujado, y natural que el
lomo pe rticipara de su aplicación; pero cuando co­
mienza el verdadero auge de la ornamentació n del
101110, es al princlplar del siglo XVI. § Las
primerus labores decorativas propiamente dichas,
pues se reputan laies al comenzar a decorar Jos li­
bros con la aplicación del oro ell hoja, nos vinieron
de Italia él raíz de la aparición de los celebrados flo­
rones aldinos cuya creación y estilo es debido a
AJdo Pío Manuzio el Viejo. El estilo causó suma
admiración al principio: tal lo demuestra Iii acogida
que luvo al aparecer, pues se disputaba en aquella
época los ejemplares así decorados por varios mo­
tivos, siendo los princip ales , por le novedad y ri­
queza que ostentaban, por ser el comienzo de le
Imprenta, los cuales estaban estampados con los
mismos motivos y por la variedad de formas que
brotaban de las hábiles manos de los artifices de
entonces. § COIllO que con éste comenzó la
serie consecutive de los estilos de encuadernación,
será bueno dar aquí cuenta detallada de ello y ulla
norma fija para conocerlos él fondo, para admirar­
los y ejecutarlos en CitSO que convenga. Pero
alites serti bueno advertir que dado el empuje que
tornó este arte, se estacionó por decirlo así en
Francia, donde lomó grande auge y se desarrolló
de una manera sorprendente; eso no quita que en
España. Italia, Alemania, Inglaterra y otras nacio­
nes, la encuadernación artística 110 tenga su hísto­
ria decorative más o menos brillante; pero lo cier­
lo es que se desconoce algo, pues sólo reviste
importancia dentro del territor io común, no traspa­
sando los límites fronterizos, al contrario de la pri­
mera Ilación ya citada, que llenó la Europa de asom­
bro con sus creaciones maravillosas. subiendo cada
vez más por las alturas de las Bellas Artes, gracias
al favor y ayuda que le dispensaron los monarcas
franceses, la mayor parte excelentes bibliófilos.
Veamos la organización de los estilos comen­
zando por el estilo Aldino, primero de la serie: éste
consiste ell diversos florones, volutas y filetes que
combinados hábilmente entre sí, forman diversidad
de dibujos elegautcs y esbeltos, impregnados de
sabor puramente oriental. Dado el motivo y giro
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que éstos tienen, deben su origen a los ricos deco­
rados persas y árabes, cuya influencia se note 0-
brerrianere en ellos. lo que prueba el trato comercial
que Venecia y là Italia entera teníau en aquellos
tíempos con los pueblos orientale s: los florones de
este e tilo son caprichosos y vigorosos al luismo
tiempo; se les denomina llenos. es decir rriacizos
porque al estamparlos en Ici cubierta queda marcado
todo. el conjunto o sea todo el hierro en general; por
eso una encuadernación aldina salta en seguida a la
vista por la profusión de 01'0 que se Ilota en ella,
como también por sus múltiple y variadas rami-
ficaciones que del total se de prenden. § El
tipo del lomo aldino es: De cinco (locho nervur.is
simples, rare vez SE' le ve liso. COil un filete a UIHl y
otra parte de le nervura,
í ira do a frío y en el centro
de Ia misma uno de oro: en el entre-cordelo sea el
compartirnenro o espacio que se helle entre nervura
y nervura, hay un florón tirado a oro, el cual es más
O menos complicado según sea el grueso del lomo;
en el segundo entre-cordel a partir de le cabeza, se
halla generalmente el título de la obra lirado il oro, y
cuando no. está decorado como los demás entre­
cordeles: los extremos del lomo correspoudientes a
Ia cabeza y pies alguno que otro filete a frío; el flo­
rón central como hemos indicado, se tira a oro; no
obstante, ejemplares hay que demuestran que tam­
bién se estampaban a frío o en negro. Otra clase de
lomo decorado hay, tipo astmismo del estilo aldino.
aunque tira más directamente a la usanza netamente
italiana, yes el que tiene apllcado el hierro denomi-
nado banda italiana. § Esta se halla aplicada
en forma rectangular en los entre-cordeles, niodu­
lando una especie de orla, estando cerrada entre
cuatro filetes, dos por partes tirado todo a oro; el
motivo del dibujo es aldino con resabios marcada­
mente árabe; en el espacio central que deja la banda
queda libre sin adorno alguno que lo llene, aunque
algunas veces se ve aplicado en este lugar Ull pe­
queño florón aldino; pero muy poco usada se ve ere
esta costumbre, pues raro es el ejernp lar que lo
ostente. En g eueral se presenta rico reposado a le
par que vistoso, rnéxime en aquel tiempo poco aCOS-
turnbrado a ver tales producciones. § Aldo
Pío Manuzio, llamado el Viejo, nació en 1449 y mu­
rió ell 1515. A este le siguió muy pronto el célebre
juan Grolier de ôervier Vizconde de Aguisy, 1479-
1565; el cual COlllO lnteudente general de la Armado
francesa en el Milane ado, pudo apreciar de cerca
las m aravillas que fluía n de los i ncornp arables
hierros aldinos. § Y COIIlO ardiente bibliófilo
que era, pensó en crear para sus libros ulla forma
decorativa seurejame a le admirada por él ell Vene­
cia; 110 obstante, como hábil apreciador de las be­
llezas artísticas, estudió a .fondo el arte árabe, y
haciendo comparacioues con UIlO y otro, creó un
nuevo estilo para embellecer sus obrns , dándoles al
mismo tiempo un carácter particulo r. El imitó en la
Io nn a de decorado a Aldo, junto COil la aplicación
de los almocárabes orientales que estaban muy en
boga ell aquel entonces, adaptando el conjunto al
gusto particular y al de su p atrj a ; se propuso cre ar
UII estilo y lo obtuvo, ayudado no obstante por los
artífices lioneses, los cueles imprimieron en los
libros del eximio bibliófilo, aquel carécter suntuoso
a la par que bello, que tanto admiramos aun hoy
día en los contados ejempl are s que existen de su
excelente biblioteca: sus producciones son verclade­
mente orig inales y de un gusto por demás exqui-
sito. § Empleó Ici aplicación del mosaico ell
los entrelezos por medio del pintado , siendo los
colores predoruinantes el blanco y el negro. Los
florones Hellen el mismo giro que los aldinos, COil
algún nuevo dibujo, diferenciándose de aquéllos.
por el estampado, pues en vez de presentarse éstos
llenos como los anteriores inspirado en la heráldi­
ca, les impr imió le forma azurada, esto es, COli el
Io ndo trazado a líueas horizontales las que le dan
un tono especial. § Ellomo estilo Grolier, es
como sigue: nervuras simples, alguna que otra vez
dobles, su número más o menos como el anterior,
pero no llegan a ocho casi nunca; un rectángulo él
dos filetes tirados a oro en los entre-cordeles cierra
el dibujo; tanto el centro de l a nervura como alre­
dedor de ella tiene filetes a oro; en el entrecordel
ahuocérabes combinando edgUllil figure geométrica.
tirado d oro con aplicación de mosaico, rara vez
sin él; los espacios libres, tales COIllO los ángulos O
leidos en el centro de la flgure combinada, florones
azurados rnmbiéu él oro. § Ell el segundo
entrecordel hay el título circundado por un filete
todo a oro; en el extremo inferior del lomo, ostenta
algunas veces la divisa del bibliófilo; respecto al
mosaico en algunos ejemplares, se Ilota que el es­
malte reemplaza a la tintura colorante bastante





da a entender la riqueza del poseedor en algunas de
sus obras; el lomo liso parece desterrado en este
estilo, pues no se usaba apenas; los almocárabes o
entrelazos son a dos filetes, uno por lado: otras
formas hay de lomos, pero la típica es la expuesta.
A Grolier, además de los artistas de Lyon, le ayudó
en su empresa el célebre encuadernador Godofredo
Tory. Este distinguido artífice. que decoraba los
libros del bibliófilo con un gusto verdaderamente
asombroso, tenía tamb ién su escuela particular, en
le cual efectuab a por cuenta propia otras encuader­
naciones é11 gusto de léI épo cu, si bien con tenden­
cias al estilo Grolier, que ejecutaba él perfección ,
siendo así que aquel era el ideador y éste el eje-
cutor', § Godofredo Tor y creó también un
estilo, pero de poca monta, siendo así que se limitó
il copier del estilo monástico mezclado con el rena­
cimiento italiano, que comenzeb.m a enseñore arse
ell Francia: oplicó en todos sus dibuios el vaso
quebrado .con un dardo que lo etravies e: esto vielle
él ser como el sello partlculer de S:IS obras. Tocante
al 101110, sólo diremos que 110 lo decoreba como los
planos, reduciéndose únicamente a prolong-ell' IMl
nervuras) tirando éd efecto filetes él oro alrededor y
centro de ellos que tertninaban luego en 'punta so­
bre los, plauos. corouéndolos luego con un triple
flIete que servía al mismo tiempo de contorno ill di-
bujo ejecutado en los planos , § La influencia
_. de las concepciones de los dos primeros prohorn-
- bres de nuestro A·rte, Aldo y Grolier, se dejó tras­
lucir ell las encuadernaciones decoradas por Denie­
trio Canevari. médico particular del papa Urbano VII,­
grabador. escultor y encuadernador renombrado,
el cual vivió a mediados de siglo XVI; por dos
rezones po derostsimes: primera, porque éste tra­
bajó en los obradores que Aldo Pío Manucio , tenía
establecidos .en Venecia, de aquí que se impusiera
. de la forma y motivo del estilo Aldino, tomando de
él sus dibujos .méÍs notables, principahneute sus flo­
rones y volutas; y segunda, por el trato e i ntimidad
grande que tuvo con Grolier y sus operarios. lo
que le permitió adlllirctr un estilo tan rico C0ll10 en
boga estaba; de él totuó los entrelazos pero en sen­
tido diverso, plies se liruitó exclusivamente a com­
binar figuras geométricos, COIllO rombos, cuadrados,
rectángulos. etc.; por eso en las cornposictones Ca­
nevari, consideradas en esencia, se nota como una
continuación de los trabajos de ambos, a re par que
una mezcla de ellos; decimos en esencia porque sus
producciones 110 son copiadas exactamente de los
originales, solamente que abunda en giros más o
menos variados y m arcados al tenor de
estos estilos. § J. M.a GAUSACHS,
(Se continuerë)
D. Manuel Ferreró Peñarrocha
El día 25 de Enero d el presente año y a la edad de
59 años, falleció en Valencia D. Manuel Ferrero Pe­
ñarrocha, que fué en vida un buen amigo. COIllO
tipógrafo fué lino de los mejores y el que más pron­
to llegó a le cúspide de la cerrere , A l a edad de
25 eños, era y e encarg-ado de los mismos talleres
en donde aprendió el oficio: talleres tipográficos de
D. Emilio Pascual, en donde empezó su tarea a le
edad de once años. § Por su espíritu empren­
dedor, montó imprenta propia a los 59 años de edad,
esto fué el año 1906, cuyo establecimiento ha per­
dur.ido hasta le fecha por el propio esfuerzo perso­
n.il, siendo cousiderado por los patronos como un
buen amigo y compañero y para los obreros fué
siempre uu segundo padre. § El amor al ire­
he]o le aisló casi por completo de la vida particular',
pudiéndolo encontrar solamente para conversar COil
él. en su taller, que le ocupaba casi la totalidad de
su vid a. § Entre los muchos trabajos que
dejó de su labor en el Arte Gráfico, es digno de
mencionar como una verdadera obra de arte: un
diploma dedicado a quien fué en su juventud su re­
gente D. José Olrra, COil motivo de sus bodas,
La muerte nos lo separa, sintiendo su falta
como Iii de un hermano. Reciba su familia nues­




DISERTACIÓN SOBRE EL ORIGEN DEL NOBILÍSIMO
OARTE TIPOGRÁFICO
O
y su introducción y uso en la Ciudad de Valencia de los
OEdetanos: escribfala [,on JOSEPH VILLARROYA, delConsejo de S. M. y su alcalde de casa y corte. En Valenci Jy oficina de Don Benito Monfort, año 1746.
do y espercrendo el secreto de este arte, que hasta
entouces hab ía estado oculto. A�í que Fust tOI11Ó
el partido de po ner en las impresiones su nombre.
lugar y año, siendo là primera en que llevó a efecto
este proyecto le del Psalteria, que publicó en 1457.
Pero es de notar que este Juan Feust.: maguntino,
no fué ciertamente el inventor del arte de imprirnir.
Si algullos antiguos le han querido atribuir esta
gloria, ha sido por heber ayudado con sus cauda­
lee, dirección y consejo a los que en realidad fue­
ron los inventores. El primero que le dió este título,
de donde lo han copiado otros indiscretemenre, Iué
Juan Schaeffer, nieto de Pedro. § Después
que se disolvió le compañía de Fust y Gutenberg
en 1455, como se ha dicho, un criado de Fdust, lln­
mado Pedro Schoeffer, inventó las milt rices y el
modo y <Irte de fundir las letras como se usa ell el
día, y mejoró la mezcla dt los metales. 131 premio
que logró por este descubrimienro e invención, fué
casarse call Cristina. hijc1 de Fust. El primer libro
que se imprirnió con estos caracteres fué el Ratio­
nale Durena i Divinorutn Officiarum, ell 1459.
Esto es por lo que hace a le que Meerrnan
llama Impressio ver.«slitis; y dejando para los cu­
riosos el examen de las membranas, de la tint», de
las balas para tomarla, de la prensa, de lae formas
y de otras cosas couceruientes e este noble ell te,
paso à tratar de la impresión llamada Tabetleris,
La invención de este modo de imprimir es
nntiguo y ciertamente se debe a los chinos; pero es
cosa averiguada, que éstos no la comunicaron IIi Ia
introdujeron en la Europa, C0l110 algunos creen con
equivocación. La verdad es que su origen se ell­
cuentra ell la referida ciudad de Harlem y que su
autor lo fué el mismo Lorenzo, hijo de luan, des­
pués del uso de la imprenta, con lo cual se tresladó'
a Maguucia. por JUÔIl Gensfleisch. a fines de 1440.
Pedro Schoeffer, fué el primero que esculpió en lá­
ruinas de metal y el mismo que, como ya se ha di-
cho. inventó InS matrices en el año 1458:­
Las especies que sobre estos dos particulares ex­
tiende Gerardo Meermau . pueden reducirse a pocas.
palabras. Los caracteres que sirvieron p ara le im­
prenta. atendida su naturaleza. son () de modera. o.
de rue tal: los primeros. invenrados en Harlem, por
Lorenzo; Los seguudo s, en Maguncia" por Juan
Gensfleisch y Juan Gutenberg. Si se l11iré" la diversa
naturaleza de los coracteres , pueden distinguirse y
colocarse en Ires clases. Los unos, esculpidos en
madera, e inventados por Lorenzo en Harlem. Los.
otros, g rahedos en metal, de que fueron autores en
Maguncia Gensfleisch y Gutenberg. y l�s otros.'
meramente fundidos, esto es, las matrices y modo
de fundir las leuas. que fué invención de Pedro,
Schoeffer. § Dos son las épocas de la trans­
migración dé los oficiales de' la impreute de Magun- )
cia él varias ciudades de Alemania. La .una, en el)
año 1455, de los dependientes de Juan Gurenberg..
y la otra en e, de 1462, de los oficiales de Fust y
Schoeffer, cuando aquella ciudad 'fué tomada pon.el
Obispo Adolfo. competidor de Teodorico; bien que
en este intermedio ya otros hablen propagado y'l
comunicado este uíilísimo invento él diferentes. par­
tes. luau Mentelio, de Estrasburgo. fué el prinrero
que imprimió en su patria ell 1458, il donde se 11'<18-
ICldó desde Maguncia, en cuya ciudad aoren.no
(digo había aprendido) este ejercicio; y Juan Peler­
sehim fué también el primero que imprimió en Franc-
fort en 1459. § lngleterr« logró plantificar la . II
imprenta en ella alites del año 1459, sobornando a I
este fin a Federico Corsetlis. que rrebaieba en la:
oficina de Harlem C0l110 oficial. La primera-Irnpre-:
sión que hicieron los ing le ses fué en Oxford, el}
10
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año 1468, de un libro COil el título S. flier onymi ex-
nositio ill Simbolum Apostoiorurn. § A Ia
Italia pasó a principios del año 1465, en el Pon tiflca­
do de Paulo II. Púsose la impre nta en lin monaster io
de la Campaña de Roma, de donde se rrasladó él la
capital, siendo los operarios Conrado ôweynheyrn
y Amoldo Pannerrz, teutones. § No me de­
tengo en individualizar todos los reinos y provin­
cias donde se comunicó este utilísimo invento, por­
que iu íe res a más de cerca poner en clar» cuándo
Ileg'ó il Espafia y, cuándo se conoció en nuestra
ciudad de Valencia. El examen de semejantes es­
pecies es muy curioso y sumamente difícil. Yo no
tengo hecho un profundo estudio ell la mater ie: pero
con las corras luces que he adquirido. Ille atreveré
(1 decir que este noble arte se conoció en Españ a
por I()� años de 1474, y que Ia primera iuipresión se
hizo ell 1(1 ciudad de Valencia de los Edetanos. Las
dificultades que sobre el asunto han ocurrido nacen
de no liabers e examinado radicalmenre y COil la
madurez, pulso y cuidado a que cie rte mente es
acreedor. Las expresiones de los escritores, verti­
das tal vez por incidencia y casuelmente, han dado
f()I 11 en to a las duelas, y lo peor es que se han gre­
dundo de auténticos y decisivos testimonios. Yo
presentaré a l a vista 'de todos las mismas obras
origine les , que no pueden engeñarnos. y mierure s
I;)s que piensan de otro modo, no apoyen el dicta­
men con testimonios de igual autoridad, quiero de­
cir, con on-as obras originales anteriores a las que
alegaré no puede dejarse de declarar li mi favor el
vencimiento. Este es un asunto de puro hecho y de
tal calidad, que muchas veces pretenden engafiar-
nos aun IdS mismas obras originales. § En le
Biblioteca del Real Monaéterio de San Miguel de
los Reyes, se encuentra un volumen que COl1JpU�O
Arnaldo Albertiuo . con esté título: Repeti/io nove,
sive commenterin rubr ieee, et C. j. De Heerericis. _
EI1 su Iache da se lee: Excuttebatur Vslentiee enno
i;làfali Domini mitlessimo trrcessim quarto. Si
110 entrase él la parte el cuidado, la ap licacióu y Id
crüica, se creería el desacierto de suponerse esta­
blecido ell Valencia el arte de la impreute en ell054,
,
siendo nsf que se inventó en la Europa, tres siglos
después. Examinada toda le obra, se encuentra al
fin de ella averiguada la verdad y deshecha la equi­
vocación por estas palabras: <lmpres se Valentiae,"
industria probi viri Francisci ROllldld Chalcogr.iphí
Valentini, anno á virgíneo p arru millessirno, quin­
g enteas imo quarto», Si aun los mismos libros nos
engañan, ¿qué juicio formaremos de los escritores
que hablan de ellos sin examen, sin reflexión, sin
discernimiento y sin crítica?
(Se conttnuerâ)
NOTICIAS
Con júbilo hemos de dar le noticia de haberse pues­
to de acuerdo p arronos y obreros de Bilbao, para
la implnntecióu de ulla Escuela profesional de Artes
Gréflcas. para cuyo efecto ha sido presentado en la
Diputación de dicha ciudad, uua memoria con este
fin y que según noticias la Diputación de Bilbao,
parece esté inclinada a acceder t:l dicha petición, de
10 que 110S coug'ratuleruos. § ¿Yen Valencia
cuándo despertaremos?
En el. número próximo primero de
nuestro segundo lustro, introducire­
mos algunas reformas como es
nuestra costumbre.
Hemos sido correspondido s con el cambio de la
importentïsuue revista mensual dedicada éll desen­
volvimiento de las Artes Gráficas: «El Arte Tipo­
gráfico y el Escritorio», de Nueva Yorck. Esta
publicación está editada en Español. lo que denota
su afán de unirse a todos los impresores españoles.
Examinada esta publicación vemos que tiene ya pu­
hlicados trece tOIllOS anuales , y obaervamo s su
buena disposición y además su extraordinaria co­
laboración, donde encuentra uno sus diferentes es­
pecialidades técnicas para las labores de las Artes
Gráficas. Agradecemos el obsequio.
!I
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Por R. D. de 25 de Julio último hall sido creadas la
Cénme Oficial del Libro de Madrid y Barcelona
con la siguiente jurisdicción: La de Berceloua con
las cuatro provincias catalanas más la de Castellón,
Valencia y Baleares y el resto de España corres-
penden a la de Madrid. § Con arreg lo a la
R. O. de 19 octubre pasado, se formó una candi­
datura para el Consejo Directivo de esta Cámara
de Barcelona, Ifl cual, sin oposición ningunn fué
proclamada en 5 de enero del año actual y al que­
dar constituída en 51 del mismo Illes lo filé con la
siguiente designación de cargos: Presidente, Don
Santiago Simón, editor; Vicepresidente 1.°, D. Vi­
cente Clavel, editor; Vicepresidente 2.°, D. Ramón
Miquel y Planas, publicista: ôecretnrio perm e nente ,
D. José Figuerola Tressols, abogado del Ilustre
Colegio; Tesorero, D. José Cendrera, editor; Con­
tador, D. José Bosch, librero. D. Pedro Cororninas ,
D. Jorge Rubio y D. José M.� Folch y Torras, publi­
cistes: D. Ramón de S. N. Araluce, D. Gustavo
Gilí. D. Fernando Llorce, D. José Fernández de ta
Reguera, D. Victoriano Seix y D. joaquín ôopeuo ,
editores; D. Antonio López Llausas, D. Francisco
ôintes, y D. Santiago Subirana, libreros; D. Fran­
cisco Guillem, D. José Thomas. y D. Ramón To­
bella, Artes Gráficas; D. Antonio de ôabates. y don
Salvador Torras Domenech, fahricantes de papel; y
otro señor vocel que. será nombrado por el Minis­
rerio del Trabajo e Industria y Comercio él pro-
puesta del Comité Oficial del Libro. § En re­
sumen, quedan como representantes en Valencia
D. Fernando Llorca , editor y por las Artes Gráficas
y encuadernación D. Francisco Guillem ..
De esperar era este decisión pflra contrarrestar la
crisis que se nos venía encima. De desear es que
su labor dé el fruto apetecido para enaltener la
Industria Gréfica, que 110 esperamos menos dadas
las relevantes dotes de conocimientos que poseen
de estas artes todos los indicados señores.
Después de cinco años de intensa labor desiniere­
sada. hi'! presentado la dimisión del cargo de Con­
sejero Delegado de la Scuote a el Libro de MIlán,
D Rafael Bertieri. En ella deja le huella del arte y
UII profundo recuerdo. En el salón de dicha escuela
se celebró una cerernonie en su honor', por los pro­
fesores y alumnos para honrar la labor de su di­
rector. y id terminar le fué eutregado un ernstico
pergamino con le siguiente dedicatoria: cA Rafe.el
Bertieri, que ell la Scuola del Libro de Milán, reno­
vando desde 1919 a 1925. la discipline y la prosperi­
dad, restituyó al m agisterio de l a prensa la dignidad
del Arte, los secretarios y profesores de la Escuela,
recordando su obra, doliéndose de su alejamiento,
ofrece».
Copiaruo s de cPáginas Gráflce s»: Acabamos de sa­
ber, COli placer intenso. que se h a terminado de
constituirse en Milan, COil LIli capital de dos millo­
nes de liras, el -Instituro Gráfico Bertieri e Vanzetti»
presidido por el Senador D. Luis Delle Torre y re­
gentedo por Rafael Bertieti y Piero Vanzetti, pOI' el
üiuufo alc.mzado ell el campo artístico e industri al
gráfico.
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